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			“Yo también debí morir muchas veces, pero detrás de mí, para que no empleara mi conocimiento, habían cerrado las puertas”


			RUDYARD KIPLING


			El cuento más hermoso del mundo.


		




		

			1. El guayacan rosado


			La blusa púrpura, sublime y reveladora la hacía sentir excesiva. Sin embargo, quería impresionarlo. Esta sería la primera vez que se verían. Se ubicó, a la espera, en la barra. La mesa que había reservado estaba todavía vacía. No habían transcurrido cinco minutos cuando un ángel humano apareció de la nada. Se sentó y empezó a dar vueltas con su mirada hasta que tropezó con los ojos grandes que lo asediaban. Supo de inmediato que se trataba de ella, la mujer con la que esperaba pasar la noche, la mujer que lucía desinhibida y enteramente dispuesta.


			Mientras que ella se decidió por una cerveza ligera, él optó por whiskey. El tono de su voz y su mirada relajaron los segundos y los minutos. Se sentía maravillado con la mujer. En realidad era mucho más hermosa en persona. Su belleza era tan natural como sus rizos que bailaban con la brisa; impetuosos y volátiles. Para Ignacia, por otro lado, el escepticismo se agigantaba con cada gesto, con cada sílaba. Se sentía incomoda, atosigada por sus preguntas. Cuando sintió la mano de él en su entrepierna, supo que hasta ahí llegaría la velada. Pensó que tal vez la blusa había sido muy sugestiva, que tal vez malinterpretó algo en sus palabras. Se dijo a sí misma que era el momento de marcharse, pero para él la noche apenas empezaba. Trató de disuadirla y de retenerla sosteniendo firmemente su muñeca. Aunque ella parecía inerme, algo en sus ojos lo dejó paralizado, frío, sin aliento. Ese mismo frío heló su mano hasta entumecerla, pero él no fue consciente de ello hasta mucho después, y en medio de la excitación lo único que hizo fue reclamarle a gritos al verla abandonar la mesa. Por fortuna, no hubo golpes ni sillas rotas cuando algunos pretendieron defenderla y lo retuvieron mientras se marchaba. Ignacia lo observó, a través del cristal denso azuloso que apenas dejaba filtrar la escena, recomponiéndose, pellizcándose la mano, pidiendo más licor, y se hizo consiente aún más de lo fácil que es mentir cuando no se ve directamente a los ojos.


			Aunque la esperaba un duro día de trabajo, quiso hablar un rato con Marienne antes de llegar a casa. Su trabajo como coordinadora de una Fundación-Escuela atrapaba todo su tiempo y su energía. Por ello, intentó pensar en los preparativos para iniciar el año escolar y, además, en que debía recibir al nuevo profesor de Lenguas que, al fin, habían asignado. Sin embargo, a su mente volvía, una y otra vez, la imagen del hombre que la había decepcionado.


			Marienne era una de sus mejores amigas. Se había dedicado a buscar la verdad que los otros no querían aceptar: espectros poco densos, mujeres pequeñas aladas, enanillos de sombreros multicolores, habilidades poco corrientes como interpretar los silencios de los animales y de los hombres, en fin, toda una suerte de eventos y misterios que para muchos solo habitaban en su mente. Quizá por eso y lo poco agraciada que era no había conquistado más que a un gato gordo de color negro, con una mancha rojiza en el lomo, pero que era su único aliciente en una soledad sempiterna que disfrazaba de logro vital delante de los demás, menos frente a Ignacia con quien compartía sin timidez su insufrible necesidad de ser amada.


			Marienne, que tenía por costumbre estar siempre lista por si alguien llegaba de visita, la esperaba con chocolate caliente y panecillos de queso. Ignacia los devoró con ansiedad mientras le narraba su desagradable cita.


			—A mí nunca me han gustado esas citas por chat. Debes estar agradecida que no trascendió a mayores ¿Te imaginas? ¡Nosotras corriendo ahora para inventarnos una nueva vida! —dijo Marienne un tanto contrariada.


			—Tienes razón, pero pensé que era alguien que valía la pena conocer.


			Las palabras naufragaron entre sorbos de chocolate y miradas al vacío hasta que Ignacia asumió una nueva postura: Le preguntó por sus logros recientes. Marienne le respondió con una negativa, señalándole el bonsái que destacaba sobre la repisa. Entonces, se acercó al pequeño árbol y al deslizar su mano sobre él; diminutos capullos rosados, que de inmediato florecían, desplegaron una fragancia indescriptible.


			—Eres maravillosa —le dijo mientras se acercaba al guayacán rosado para aspirar su aroma—. Mira todo lo que eres capaz de hacer. ¿No le hiciste sufrir, aunque fuera un poquito?


			—No mucho —dijo sonriendo—. Tú sabes, también como yo, que no debemos transgredir las leyes naturales porque lo que nos esperaría sería insufrible. Pero debo confesarte que hizo falta poco para que le hiciera verdadero daño. Menos mal no lo voy a volver a ver jamás.


			—No estoy muy segura. Mientras hablabas, lo he sentido de nuevo en tu vida y más pronto de lo que imaginas.


			—Por favor, no me digas eso. Apiádate de mí.


			—Está bien. Olvídalo. Toma esto, guárdala en tu bolso —le dijo Marienne entregándole una estrella de badiana—. Te ayudará a relajarte.


			—Gracias. Lo necesito.


			—Y a todas estas, ¿de dónde sacaste esa blusa? —le preguntó, entre risas.


			—Ocurrencias de Paloma —le dijo Ignacia que empezó sonriendo y se unió a la risotada de Marienne.


			Ignacia decidió irse caminando hasta su casa. El camino, que no era muy largo, lo aprovechó para distraerse detallando las calles adoquinadas, amparadas por tenues luces amarillas, y los balcones cargados de trinitarias púrpuras, rosadas y malvas.


			Cantarega era una ciudad embrujadora. Una pequeña península amurallada por el mar Caribe, siempre llena de extranjeros que, como ella, decidían quedarse a vivir en el paraíso terrenal. Su casa de fachada blanca e interior igual con algunas paredes en azul tenue quedaba en el centro de la ciudad. Era algo antigua, pero acogedora, plagada de obras de arte que, cuando debía, mostraba como imitaciones. En el centro de la casa deslumbraba el patio interior con una fuente. Dos ángeles cargaban unas vasijas a través de las cuales el agua caía en un ciclo sin fin que contemplaba por horas: Añorando el pasado, deleitándose con los recuerdos felices, con las palabras ausentes, con los aromas ya lejanos. El cansancio la venció de tal manera que no tuvo tiempo para nada más y al contacto con la almohada mullida y perfumada; las agonías del día se perdieron entre nubes y cantos de pájaros violetas.


			…


			El cristal roto refleja mi rostro… al tiempo que siento su sombra cubriéndome como una densa neblina… Mis latidos casi imperceptibles me recuerdan la razón de mi existencia… Volví a fallar y nuevamente el ciclo empieza. Mil rostros y voces atraviesan mis pensamientos… se transfiguran… pero es una sola alma, una sola energía…


		




		

			2. La isla de las Marias


			Mucho antes que el sol asomara su rostro, Ignacia había desayunado y estaba lista para partir. Se había decidido por el algodón blanco, perfecto para ampararse del calor que magullaba hasta las ideas, sobre todo cuando se aproximaba el medio día y seguía doblegando el ímpetu, en ocasiones, hasta entrada la noche. Debía emprender un viaje de un poco más de una hora para llegar a la escuela donde trabajaba, en una de las pequeñas islas aledañas a la ciudad. Con frecuencia, debía esperar que la pequeña embarcación completara todo el cupo para emprender el viaje porque de lo contrario no resultaba rentable para los nativos, mientras, aprovechaba el tiempo para leer o escuchar algo de música. Prefería la música clásica, en especial disfrutaba el concierto de Brandeburgo No. 3 de Bach; le encantaba el sonido de los violines al compás de las olas y de la brisa saturada de sal. Amaba esa ciudad, pues era el paraíso… pero sola, al mismo tiempo era el infierno.


			—Hola.


			Un saludo la trajo de vuelta a la pequeña embarcación y frente a los ojos del hombre que había pensado nunca volvería a ver. Se había sentado justo en frente de ella. Y no pudo dejar de admirar lo evidente; su cabello a medio peinar, su mirada dulce y a la vez agresiva y la fortaleza de su cuerpo.


			—¡Tú!


			Ignacia sin pensarlo se quitó sus audífonos, calzó sus sandalias y trató de pararse, pero al mismo tiempo el barquero zarpó y nuevamente quedó sentada donde estaba.


			—Creo que ya no puedes hacer lo mismo de ayer.


			Ignacia intentó ignorarlo, pero sentía que la miraba y rozaba sus pies a propósito. Él, por su parte, pensaba que había sido muy descortés, que quizás había malinterpretado sus señales y tal vez era un poco tímida, lo que para nada le agradaba, pues estaba acostumbrado a que las mujeres se rindieran ante él. Sin embargo, no podía negar que había algo en ella que le atraía sin entenderlo. Por eso, a sabiendas de que la incomodaba, seguía mirándola hasta desesperarla.


			El viaje que era de unos cuarenta minutos se había convertido para Ignacia en un viaje de mil horas de martirio. Esperaba con ansía que no se bajara junto con ella. Deseaba que continuara su viaje a alguna de las otras islas. Algo en su interior se deshiló cuando el barquero le indicó a él que ahí debía quedarse. La postal de arena blanca pulida, bañada por el sol y las olas blanquísimas, infestada de cocoteros encorvados era la Isla de las Marías. Extasiado no pudo dejar de admirar la belleza novedosa para él, pero consuetudinaria para los demás. Ignacia pensó en su interior que su tragedia apenas comenzaba y se preguntaba hacia donde se dirigía, si más bien era una isla pequeña, aunque la mayor de todas las que integraban el archipiélago y en realidad a parte de las hermosas playas, un hotel pequeño pero lujoso, algunos negocios de ventas de artesanías y dos o tres restaurantes, no habían muchos sitios a donde ir. La duda la carcomía por dentro, pero lo último que haría sería preguntarle por su itinerario. Debe ser solo turismo, pensó. Luego de preguntarle algo al barquero se despidió de ella con una sonrisa. Se veía confundido, perdido. Lo vio acercarse a un grupo de lugareños. No es asunto mío, se dijo a sí misma mientras bajaba del bote. Ignacia seguía a distancia lo que hacía hasta que sintió la voz de Andreas, el dueño del hotel.


			Nunca dejaría de arrepentirse de haber salido un par de veces con aquel hombre que, aunque atractivo, parecía llevar una vida poco ejemplar. Existían rumores de que su dinero no provenía de actividades lícitas y había ido a parar a esas tierras solo por la necesidad de ocultarse tras una fachada de bonachón y filántropo, que levantaba suspicacias. Y, además, había algo en él que le causaba incertidumbre y no le permitía aceptarlo, aun cuando él le insistía una y otra vez.


			Andreas era un hombre de unos cincuenta años, delgado sin ser atlético y con una sonrisa eterna. También era extranjero, pero nunca revelaba su verdadero origen y su acento era tan neutro que prácticamente era imposible definir su procedencia. Al escuchar a Andreas, Ignacia tuvo que detenerse, se saludaron y cruzaron unas cuantas palabras. Le ofrecía el hotel para la fiesta de bienvenida que ella, como coordinadora, les organizaba a los pequeños al inicio del año escolar; así animaba a los pequeños y a sus padres a no abandonar la escuela para ir a trabajar o tomar otros caminos realmente siniestros. No quería aceptar, pero pensó en los niños y se rindió ante la propuesta de Andreas. Feliz, la estrechó contra sí y la abrazó con vehemencia, porque parecía que Ignacia, al fin, cedía a sus proposiciones.


			Desde donde estaba, a la sombra de un tendal, él veía toda la escena y pensaba, con algo de alivio, que no se había equivocado la noche anterior al haberla tratado de esa manera.


			…


			Es tiempo de tomar decisiones y no dejar el destino al azar. No puedo mantener esta incertidumbre mientras mi corazón sangra lentamente y el oxígeno ya no me alcanza ni para caminar hasta la quebrada. ¿Por qué no se ha dado cuenta de que soy yo? ¿Qué le falta para constatarlo?, si ha naufragado en mis ojos y ha escuchado mis susurros al oído. Hemos dormido juntos más de cien veces y me he entregado a él en todas las formas posibles. He cedido incluso, aun sabiendo que Yuldor puede asesinarnos. Nunca lo hubiera permitido, pero apenas lo vi lo reconocí. Otra oportunidad de estar con él, de recuperar lo vivido, de lograr salir de este círculo grotesco. No puedo negarme a sus pretensiones, a nada de lo que me pide. Además, en parte yo soy la culpable de su trasegar infinito. ¿Por qué apareció ahora que estoy casada? Y nada menos que con este monstruo con el que no he avanzado nada. Su alma es oscura y siniestra. Me imagino que de niño les arrancaba las patas a las hormigas y disfrutaba su sufrimiento. Tenía dieciocho años cuando me acerqué a él. Un mes después ya era su mujer. Era lo que tenía que hacer, violé las leyes naturales y en mi trasegar debo recuperar o al menos inducir al bien a no sé cuántas almas. Mi vida con Yuldor no puedo decir que haya sido una tortura. Conmigo es diferente, se doblega ante mí a pesar de su crueldad. He caminado por todos los vericuetos de sus sinsabores. Y es que, increíblemente, tiene sentimientos. Nadie podría creerlo. Alguien capaz de hacer todo lo que hace de esa manera tan fría causa terror. Antes era una bestia y ese rezago permanece en su alma que apenas empieza a conectarse con el dolor humano. Yo he tratado de ser una guía porque su camino es muy largo. A mí no me exige nada en absoluto. Me mira a los ojos y su energía se apacigua mientras adquiere ligeras tonalidades azuladas, visibles para mí, pero solo son instantáneas porque nuevamente se torna rojiza y fría. Tan fría que su cercanía duele. Al grupo se unió Alexis el mes pasado. ¿Cómo ha sido posible? Los dos vamos a terminar muertos. Otra vez se va a repetir la historia. Y lo peor es que Alexis también es un desalmado. Si percibiera que soy yo, todo se acabaría y podríamos regresar a la Fuente Suprema. Pero no. Está tras la cabeza de Yuldor. Han ofrecido mucho dinero por él. Demasiado dinero. Incluso me ha pedido que lo ayude. No tiene ni idea. Lo material no tiene ninguna transcendencia. No sirve para nada. Este castigo de permanecer aquí por miles de años, y en el caso de ellos; ese ir y venir sin freno, no lo compensa nada. Está tan mal como la inmensa mayoría. Yo no puedo hacer nada, si él no llega por sí mismo a la luz que todo lo devela. Esta noche volveremos a encontrarnos aprovechando que Yuldor viaja a una aldea cercana a recaudar sus “impuestos”. Isidora, aunque no está de acuerdo, termina cediendo a mis peticiones y nos acolita en todo para ver si ella también puede irse ya. Cada vez soporta menos la tragedia humana. Esta epopeya escrita con la sangre de niños, mujeres y hombres que no tienen la culpa de nada es un sitio común en la historia del hombre. Pero debe seguir a mi lado hasta que pague todo el daño que causé. Son las diez en punto. Alexis no llega y es tan extraño. Su única cualidad loable es la puntualidad. La algarabía de la gente pidiendo la muerte de alguien me hace salir de mi resguardo para encontrarme con la escena más aterrorizante. Alexis está en el suelo bañado en sangre mientras Yuldor lo sigue agrediendo sin compasión. En medio de la agonía Alexis levanta la mirada y me observa. Es solo una fracción de segundo, pero suficiente para que Yuldor lo confirme todo, pues me desplomo en medio de un silencio ensordecedor. La sangre se cuela por mi abrigo y forma un río que choca con una piedra. Yuldor me besa en la boca y derrama una lágrima sobre mi mejilla. Luego siento el cuerpo de Alexis cerca de mí. Aún está vivo. Me susurra algo, pero ya no hay remedio.


		




		

			3. Culpa y tribulación


			La soledad de la escuela se hacía estrepitosa al caminar por el pasillo y comprobar que las risas y los sueños ausentes eran el alma de aquella casona. Ignacia, que a veces reanudaba labores antes que el resto del personal, la aprovechaba para enfocarse en nuevos proyectos con el fin de disminuir las deserciones provocadas por la incredulidad de los padres al no ver un beneficio tangible e inmediato en la educación de sus hijos. Al mismo tiempo, esperaba al nuevo docente que habían asignado, pero que quizás se había arrepentido como solía pasar con la mayoría. Ya era bastante tarde. Y era comprensible, el salario no era bueno y el trabajo si era mucho. Pocos se aventuraban a enseñar en medio de tanta escasez e incertidumbre. En medio de su caos particular apareció el nuevo profesor. Aunque la sorpresa fue mutua, Ignacia recordó las palabras proféticas de Marienne. Trató de tomar la situación con serenidad y de hojear el curriculum que había llegado antes de salir de vacaciones. Alejandro Juan del Castillo. 22 años. Oriundo de Villa Amberes. (Fue la información que pudo recabar antes de enfrentarse a la mirada escrutadora del hombre que se había sentado frente a ella.)


			—¡Qué casualidad! —dijo Alejandro con sarcasmo—. Mi jefa.


			—Las casualidades no existen. Son fragmentaciones anti- sentido del espacio-tiempo.


			Ignacia esbozó una sonrisa que le hizo sentir temor a Alejandro y ganas de irse, pero se dijo a si mismo que tomaría todo con naturalidad. Necesitaba quedarse en la ciudad, tenía muchos asuntos pendientes que ya no podía seguir evadiendo.


			—Tienes muy buena imaginación, pero parece que nada de sentido del humor ¿No podemos empezar de nuevo? Me dejé llevar por el licor. Además, tienes que reconocer que estabas vestida de una forma… y te estabas insinuando demasiado.


			—Eres muy machista. Una mujer puede vestirse como quiera y, además, yo no me arrojé sobre ti. De cualquiera forma, lo que pasó, ya pasó. Y estás designado a esta escuela. ¿Hay otro profesor de Lenguaje disponible? No, no lo hay. Entonces, no nos queda más remedio que olvidar —le dijo Ignacia mientras le extendía la mano, se perdía en la profundidad de sus ojos y le sonreía. Un silencio mutuo se hizo cómplice del minuto en que ambos se sintieron extasiados, pero que se disolvió cuando Ignacia bajó su mirada para enterrarla en los papeles que tenía sobre el escritorio.


			—Veo que eres licenciado en Filología… —dijo Ignacia mientras terminaba de leer su hoja de vida.


			—Así es. Recién me gradúo y quiero ganar experiencia en esta fundación, aunque no lo creas, me preocupa la niñez desamparada.


			Se sintió tentada a hacer uno de sus comentarios acusadores, pero se abstuvo. Ella también se sentía culpable porque Alejandro tenía razón, esas citas muchas veces culminaban en sexo casual o… en las páginas rojas de los diarios. No podía creer que por prestarle atención a Paloma hubiera terminado en esa situación tan absurda, sobre todo ella que parecía tan centrada.


			—Vamos a verificar que todos tus documentos estén completos —le dijo Ignacia mientras rectificaba la carpeta que Alejandro le entregó, cuando él intencionalmente rozó sus manos en medio de un ligero tremor que lo había sacudido por dentro sin explicación aparente.


			Enseguida Ignacia se dedicó a resolver lo concerniente a la programación académica, al horario y otros temas relacionados con el inicio de clases. También le hizo ver la importancia de no limitarse a transmitir un conocimiento, sino a entender y a buscar soluciones a sus problemas. Le narró algunas de sus experiencias, en especial la vivida con Lucía, una niña de ocho años que tenía muy bajo rendimiento y a la que no parecía importarle la escuela, pero que gracias a su seguimiento pudo descubrirse que en realidad se trataba de un problema visual que había pasado desapercibido por mucho tiempo.


			Mientras hablaban Ignacia hizo un gesto como si hubiera recordado algo, se levantó y se dirigió a uno de los archivadores, sacó unos cuantos documentos, imprimió una carta, la firmó y la sumó al resto de papeles dentro de una carpeta que cuidadosamente había seleccionado, todo lo cual depositó a un lado del escritorio. Alejandro solo se limitó a ver lo que hacía, pensaba que tendría que hacer quien sabe cuántos trámites adicionales para su contrato. Supuso que Ignacia aprovecharía la situación para vengarse y hacerlo transitar por infinitos ciclos burocráticos. Sin embargo, a los pocos minutos apareció, una joven desgarbada con una camiseta repleta de colores estrambóticos.


			—Gracias a Dios, todavía te encuentro aquí, Ignacia. Imagínate que necesito una copia de mi hoja de vida y una referencia para unas clases privadas. Me van a pagar muy bien, pero no me van a dar nada, sino llevo estos papeles.


			—Toma, Isabel ¿Cuándo vas a ser más precavida con estos asuntos? No puedo estar pendiente de todo lo tuyo —le dijo Ignacia.


			Solo entonces Isabel, aparentemente, se percató del joven que estaba sentado a su lado.


			—Ignacia —dijo Isabel señalándole con la mirada a Alejandro.


			—Isabel, la profesora de Arte; Alejandro, el nuevo profesor de Lenguaje —dijo Ignacia, con desgano, mientras volvía a escribir en su agenda.


			—Hola, ¿cómo estás? —dijo Alejandro sonriente.


			—Bien, tú no eres de por aquí ¿cierto?


			—¿Por qué lo dices?


			—Mírate, espera unas semanas y verás como terminarás bronceado como nosotras —Alejandro sonrió y solo en ese momento detalló el tono acanelado de la piel de Ignacia. No había encontrado, hasta ese momento, la razón por la que no podía evitar mirarla, descubriendo nuevos detalles de su apariencia que en un principio le habían pasado desapercibidos; la sonrisa diáfana, el cabello delicadamente recogido en una trenza y la delicadeza de sus gestos.


			Isabel se despidió deseándole a Alejandro éxitos en su nuevo trabajo.


			—Es muy simpática —dijo Alejandro.


			—Sí, es muy especial. Seguramente harán buena amistad. Aunque no seas de aquí, la amabilidad y espontaneidad de la gente terminan contagiándote.


			—Eso espero.


			—Te lo digo yo que tengo varios años viviendo en este paraíso.


			—Entonces, tengo esperanza de que seamos amigos.


			—Tampoco exageremos —le dijo sonriendo.


			—Y ¿cómo supiste que ella vendría?


			—Intuición, simple intuición.


			—También te contagiarás de ella —le dijo Ignacia entre risas.


			—Ya veo que esta experiencia será más que enriquecedora.


			Alejandro tenía un asunto que le preocupaba; encontrar un sitio estable y cómodo donde quedarse y organizarse. Le trasladó su preocupación a Ignacia y si bien estuvo tentada a ayudarle, quizá con una de las habitaciones que sobraban en su casa, pensó que lo mejor era limitar el trato a lo laboral y mantenerse distante por todas esas sensaciones que le producía. Alejandro, por su parte, sentía que algo en ella lo seducía de una forma extraña, nueva para él. Pensaba que tal vez esos treinta años o más que tenía le daban un aura de sabiduría, de paz, que lo llamaban a contemplarla, a sentirse bien en su presencia. Al poco rato de haberse marchado, apareció nuevamente Isabel.


			—¿Qué quieres de nuevo? —le preguntó Ignacia llena de ira.


			—Hablar contigo.


			—Está bien, pero primero, te voy a rogar el favor de que no vuelvas a hacer eso… Nunca más, ¿me entiendes?


			—Recuerda que soy tu guardiana —le dijo Isabel.


			—¿Cómo lo voy a olvidar? Si no me dejas respirar. Por favor, déjame tranquila.


			—Regresemos entonces, ya has pagado lo que debías. De lo contrario no me queda más remedio que acompañarte aquí… ¿Por cuánto tiempo? ¿un siglo? ¿dos quizás?


			—Déjame vivir esta vida, al menos como quiero. No sé de qué te preocupas… Esta ciudad a pesar del tiempo es como nuestro hogar. No hay ningún peligro. Por favor, déjame en paz y no te metas en mi mente. Isabel no sabes lo difícil que es todo esto para mí.


			—¿Solo para ti? ¿acaso no he tenido que padecer también toda clase de sufrimientos únicamente para protegerte? ¿No lo reconoces verdad? ¿no has visto a través de sus ojos?


			–¿Ahora qué pasó? —le dijo Ignacia sin mirarla, con los ojos sobre el computador.


			—El muchacho. El muchacho —le dijo Isabel tomando el pisapapeles en su mano.


			—¿Alejandro?


			Ignacia detuvo su mirada en los ojos de Isabel. Y al tiempo que varios rostros llegaron a su mente, el rostro de Gabriel se instaló como una ventisca que estremeció su cuerpo.


			—¡No es posible!


			—Sí. No entiendo que ha ocurrido que ahora no puedes reconocerlo. Quizás es a causa de lo que hizo la última vez que se encontraron.


			—Todo esto es mi culpa… Jamás hubiera querido hacer tanto daño…Nunca imaginé que esto trascendería de esta manera.


			Ignacia sintió que la vida se le iba por instantes, que el mundo se esfumaba frente a sus ojos, que su única realidad se distorsionaba y que el aire ya no era suficiente para respirar. Salió corriendo hacia la playa solitaria que estaba detrás de la escuela y se detuvo frente al mar cuando sintió el contacto del agua cálida, viva. No podía creerlo. Nuevamente, frente a Gabriel. Ahora todo era más claro, el porqué de esa extraña sensación en su presencia, el porqué de la visión de Marienne…


			Su confusión llegaba a tal grado que lo primero que pensó fue en buscarlo, pero casi de inmediato apareció Isabel para recordarle su realidad y la de Alejandro.
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